
70

N.° 18, diciembre de 2021Filología. Gacetilla académica y cultural

El soldado, Yoltic y yo
Meneses Monroy

Nací el 17 de diciembre de 1984, era invierno en la Ciudad de México. Enseguida le di-
jeron a mi madre que había nacido un niño sano; de buen tamaño y peso. Eso era cierto, 
mas había otra verdad que nadie advertiría, salvo yo mismo con el paso del tiempo.

A los 15 años, en una visita a la casa de mi abuela, vi una foto de mi bisabuelo 
PDWHUQR�\�HO�SDUHFLGR�HQWUH�HVH�PXFKDFKR�GH�RWUR�VLJOR�\�\R��PH�GHMy�DWyQLWR��eO��DO�
igual que mi persona, tendría su primer hijo a los veinte años. Tiempo después, cuando 
GHFLGt�HODERUDU�PL�iUERO�JHQHDOyJLFR�\�HQWUHYLVWDU�D�ORV�IDPLOLDUHV�GH�PD\RU�HGDG��PH�
enteré que mi bisabuelo Yoltic, a sus 35 años, tuvo un altercado con un soldado bra-
YXFyQ�TXH�OR�TXHUtD�SULYDU�GH�XQRV�WHUUHQRV��/D�GLVSXWD�HVFDOy��DPERV�GLVSDUDURQ�VXV�
UHVSHFWLYDV�SLVWRODV��(O�VROGDGR�UHFLELy�XQ�WLUR�HQ�OD�FDEH]D��PL�ELVDEXHOR�XQ�UDVJXxR�
GH�EDOD�HQ�HO�EUD]R��'HVSXpV�GH�PDWDU�DO�VROGDGR��<ROWLF�KX\y�GH�OD�MXVWLFLD��SHUR�QXQFD�
UHFXSHUy�VX�SD]�LQWHULRU��<R�QR�WHQtD�WHUUHQRV��SRU�HVR�QR�PH�SUHRFXSDED��1DGLH�SRGtD�
robarme lo que no tenía.

$~Q�DVt��FRQ�VLHWH�OXVWURV�GH�YLGD��HQ�XQ�ÀQ�GH�DxR��HQ�7HSHPXOFR��SXHEOR�GRQGH�
tienen la costumbre de echar disparos al cielo para festejar la llegada del año nuevo, 
HVWDED�\R�� LQVWDGR�SRU�PL�DQÀWULyQ�D�GLVSDUDU�DO�DLUH��'H� UHSHQWH��XQ�KRPEUH�D�PL�
FRVWDGR�PH�HPSXMy��\�GLMR��©$TXt�HVWDPRV�QXHYDPHQWH��<ROWLF��(VWD�YH]�VHUp�\R�TXLHQ�
DSDJXH�WX�YLGDª��(O�KRPEUH�DSXQWy�VX�DUPD�KDFLD�Pt�\�DSUHWy�HO�JDWLOOR��VLQ�GHMDUPH�H[-
plicar que Yoltic, era mi bisabuelo, que yo era Meneses, un pobre diablo sin posesiones.

3DUD�VRUSUHVD�PtD��VX�SLVWROD�VH�WUDEy��/H�DSXQWp�FRQ�PL�IXVFD�HQ�VX�IUHQWH�\�
SHQVp�PLO�FRVDV�HQ�XQD�IUDFFLyQ�GH�VHJXQGR��TXH�HVWD�YH]�HVWH�KRPEUH�QR�DFDEDUtD�FRPR�
el otro con un disparo en la cabeza, que la persona que estaba enfrente era un tanto 
común y más baja que yo de estatura; que Yoltic o Meneses no pasarían de nuevo por 
la infamia de huir y esconderse de la ley. Pensé que Yoltic llevaba en sus primeras dos 
letras mi esencia. También, que el bigote de mi rival era un tanto ridículo, y a su vez 
me sentí ridículo de pensar eso.

(O�WLHPSR�VH�KDEtD�FRQJHODGR��KDVWD�TXH�VLJXLy�VX�PDUFKD�FRQ�XQ�GLVSDUR�


